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I.- Vida familiar
3.- Las primeras nubes

La teología espiritual las llama conversiones, la sicología, crisis. 

Pues, bien, la primera de esta «crisis» teresianas tuvo lugar con el despertar de la pubertad, y fue crisis psico-somática a la vez. Entretengámonos en estudiarla, sirviéndonos de guía autorizada la misma Santa.
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Trece años y un mes y medio tenía Teresa cuando experimentó la primera gran sacudida de su vida: la muerte de su madre, Dña Beatriz de Ahumada, acaecida a finales de 1528 o primeros días de 1529
 en la plácida aldehuela de Gotarrendura, a corta distancia de Ávila. La naturaleza equilibrada de la joven soportó bien rudo golpe que tal pérdida le produjo, y su temprana formación religiosa devolvió la serenidad a su alma entristecida con la ingenua y piadosa elección de una madre inmortal—la Virgen María—para que le hiciese las veces de madre, en lugar de aquella otra de carne y hueso, que había regresado al seno de Dios, agotada por un auténtico alarde de maternidad cristiana (V 1,7). 

Pero lo peor para la joven huérfana, no fue la pérdida maternal de su madre, con quien aparece tan compenetrada (V 2,1); lo peor fue haber perdido en ella una guía experta y vigilante consejera, quien le había ayudado siempre a controlar su temperamento exuberante, y a evitar sus escollos. 

Así, por un fenómeno psicológico muy natural, la ausencia de su madre y confidente, la hizo reconcentrarse en sí misma, acelerando así la eclosión de su personalidad independiente, con un sentido íntimo de su libertad. Comenzó, pues, por reparar en las muchas gracias de naturaleza, al abrigo de su aislamiento afectivo, con que Dios la había adornado y en las que no había parado mientes hasta entonces (V 1,9). Al frente de los asuntos domésticos quedaría su hermana mayor, lo que quiere decir que disponía de tiempo libre para dedicarse a su pasión favorita, heredada de su difunta madre: la lectura de los libros frívolos de caballería, eficaz medio de trocar la realidad prosaica de la vida por el mundo de la fantasía. 

Estas lecturas frívolas le ocupaban «muchas horas del día y de la noche» (V 2,1), siempre a ocultas de su padre, creciendo la pasión hasta el punto «que si no tenía libro nuevo, no me parece tenía contento» (V 2,1). Naturalmente sabiendo cuán opuestos eran a tales lecturas su padre y hermana mayor, hay que pensar en los «cómplices» que proporcionaban a la insaciable lectora tales libros, a quienes no es difícil identificar en la discreta narración teresiana: 
sus primos (V 2,2),

una parienta frívola y casquivana (V 2,3)

y las criadas y domésticas (V 2,6); siempre dispuestas a agradar a la señorita de casa. 

Añádase la sagacidad de la interesada, que era mucha (V 2,4) y se tendrá un cuadro bastante exacto de la realidad
.

Las consecuencias de tan exagerada exaltación idealista y afectiva fueron inmediatas y muy funestas en el orden espiritual de la joven Teresa: 

abandono de sus prácticas de devoción,

ansías de agradar y parecer bien,

pérdida de tiempo,

fomento de amistades y pasatiempos peligrosos,

íntima amistad con la parienta frívola (V 2,2-6) quien la transformó de tal suerte «que de natural y alma virtuosa no me dejó casi ninguna y me parece me imprimía sus condiciones de ella» (V 2,4).

Del hecho de esta grave crisis de su piedad primera no puede dudarse, pues el relato de la Santa es sincero, claro y explícito. Lo que ya no es tan fácil determinar es sus grados, porque unos destacan su humildad de la Santa en los relatos y otros su absoluta sinceridad en los mismos. Dos ejemplos: 

Desde el punto de vista de la humildad de la Santa:

«no tenía mala intención, porque no quisiera yo que nadie ofendiese a Dios por mí» (V 2,2); «cosas que me parecían a mí no eran ningún pecado» (V 2,2); «sólo no perderme del todo tenía gran miramiento» (V 2,3); «nunca era inclinada a mucho mal, porque cosas deshonestas naturalmente las aborrecía, sino a pasatiempos de buena conversación» (V 2,6). Todo esto se ha concluido que a lo que llama «sus grandes pecados», se redujo a ligerezas y devaneos comunes a tal edad, que si objetivamente fue peligroso, subjetivamente al menos, dado el temor de Dios en que la joven fue formada, no llegó a empañar su inocencia bautismal
.
Quienes, por el contrario, han subrayado la absoluta sinceridad de la Santa en su relato, creen que es deber de todo historiador objetivo aceptar las cosas bajo su palabra.
De todos modos, Dios Nuestro Señor—que sabe sacar siempre bien del mal—se sirvió de este momentáneo despiste de la Santa para enriquecerla con provechosas experiencias humanas, que tanto le habrían de servir para sus futuras empresas. 

En primer lugar, las lecturas frívolas enriquecieron y desarrollaron su facultad imaginativa, y echaron los cimientos de la futura escritora genial.

Por otra parte, esta afición a la lectura le empujaría a la lectura piadosa.

Además, el trato con sus primos y demás cómplices de sus devaneos románticos, despertó en su alma una gran compasión de las humanas flaquezas, y puso de relieve una notable característica personal: su gran sensibilidad afectiva, contra la que estuvo en guardia toda su vida
.

El saboreo superficial de los amores humanos, le hizo comprender bien pronto que tan pobres migajas no es el pan sustancial y absoluto para el que su alma había sido hecha por Dios, y en vez de excitar su hambre de humanos cariños, le produjo un hastío prematuro (V 2, 8), del que se aprovecharía la gracia para hacerla tornar del camino errado emprendido, antes de que fuese ya tarde, y entrar a velas desplegadas por el que Dios le tenía destinado. 
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� Los varios testigos en el «Pleito de nobleza», fluctúan entre 1528 y 1530 (cfr. Espiciligio Historial, fol. 70); pero que falleció en Gotarrendura parece cierto pues varios de sus renteros afirman haberse hallado presentes a su muerte, y haberla llevado a enterrar a Ávila. 


� Esta pasión de la joven Teresa por la lectura de romance de caballería no debe ser considerada como algo excepcional, sacándola de su ambiente. La verdad es que tal clase de lecturas era el pan cotidiano de que se nutría la imaginación de las generaciones españolas que vivieron el apogeo del Imperio, durante los reinados del Emperador Carlos V y parte del reinado de Felipe II. Libros de tales aventuras como Amadís de Gaula, Policiano de Boecia, Palmerín de Oliva, etc. etc, fueron impresos y reimpresos con frecuencia, hasta el punto de que los especialistas han podido señalar no menos de 316 ediciones sólo en el s. XVI, y apenas si hallamos algún español de pro en la edad de oro que no leyese en público o en privado, desde el Emperador mismo hasta el último soldado de España (recuérdese al bizarro caballero Ignacio de Loyola) Italia, Flandes o América, algunos de cuyos descubrimientos fueron bautizados con nombres de tales novelas, como por ejemplo California, Patagonia, etc. etc. Cuando en 1605 apareció la graciosa diatriba del Quijote de Cervantes, que dio el golpe de gracia a esta clase de literatura, ya la Santa le había preparado el terreno con el capítulo 2° de su Autobiografía en que anatematiza tales lecturas.  


� Tal es la tesis de los mejores biógrafos: entre ellos Francisco de Ribera (Vida, lib. 1, capítulo 8) Diego de Yepes (id.), Julián de Ávila, Juan de Jesús María (Lib. 1, cap. 6), Jerónimo de San José (Historia del Carmen Descalzo, lib. 2, cap. 6), Francisco de Santa María (Reforma de los Descalzos de Nuestra Señora del Carmen de la Primitiva Observancia, hecha por Santa Teresa de Jesús, Madrid 1655, libr. 1, cap. 6), Federico de San Antonio (Libr. 3, cap. 25), Bolandistas (Actas Sanctae Theresiae). También P. Silverio.


� Así escribiría al General de la Orden, P. Rubeo: «A mí no me espantan flaquezas» (Cta 80,13). Respecto a su lucha por controlar su afectividad, véase, entre otros muchos lugares: V 7,6; V 24, 5 y tantas cartas. 
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